
.. 
150 JUAN B. ENSEÑAT 

mar parte de vuestro regimiento, es un momento me­

morable para la historia del país. 
Compárense estas palabras arrogantes con las que 

pronunciaron el abuelo y el padre de Guillermo U, cuan­
do éste fué teniente del primer regimiento de la Guardia. 

-El servicio que habrás de prestar-dijo el viejo 
emperador-podrá parecer mezquino é inútil á tus ojos 
inexpertos. Pero, ten entendido que todo es importante 
cuando se cumpl; con el deber. Para que el gran edifi­
cio de nuestro ejército se mantenga en pie, es necesa­
rio que cada una de sus piedras esté bien tallada. Aho­
ra, á tu trabajo, y sé obediente á las órdenes de tus 

superiores. 
-Celebro que mi hijo tenga el privilegio de empezar 

sus estudios militares en el primer rigimiento de la 
Guardia, y por ello le felicito. Se enorgullecerá de lleYar 
vuestro uniforme. Camaradas, os recomiendo mi hijo. 

Aunque cuidadoso del esplendor de la corte, Gui­
llermo II gusta poco de las grandes fiestas que ha de 

dar, cada invierno, en el palacio imperial de Berlin. 
Uno de los motivos de su disgusto es la circunstan­

cia de que este palacio, cuya gran masa de piedra tiene 
un aspecto exterior tan imponente, se halla interiormente 
dispuesto de la manera más incómoda para las gran­
des recepciones. El kaiser siente no ser bastante rico 
para hacer construir salones apropiados á las exigen-

cias modernas. 
Sin embargo, no puede suprimir las grandes fiestas 

' de invierno, ni reducir su esplendor, pues son verda-
deras instituciones de Estado que el monarca tiene obli­
gación de respetar, salvo en casos de luto de la corte ó 
de desastres nacionales. Cada vez que la ocasión se pre-
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senta, Guillermo II aprovecha el 
mite suprimir las grand fi pretexto que le per-

C es estas de la corte 
uando su tío mayor el , . . . 

murió en 4 d prmcipe Ale;andro de Prusia 
' e enero de 1896 1 · 

del kaiser fueron estas: ' as primeras palabras 

-Ahora vamos á podernos ver libres 
rante este inviel'no d 1 . , al menos du-

' e a soCiedad de . 
desconocidos. nuestros amigos 

y el mayordomo Eulenbur 'b', . 
orden de retirar todas 1 . ~ re~1 io rnmediatamente la . 

as mv1tac1ones l 
La servidumbre d 1 para e carnaval 

e a corte de Al · · 
de unos mil ochocientos h b emania se compone 
gente de librea y má d om r~s, entre empleados y 

' s e tres cien t · 
criadas, camareras y p 

I 
d as muJeres, entre 

ersona e sé · t 
La emperatriz es la coronela de qm º. y _compañía. 
el emperador es el general . 1 es~e reg1m1ento; pero 
tarmente. que O ace marchar mili-

Al dar las doce del día en el Pal . 
ó más mu;·eres u11as . . ac10 Nuevo, cuarenta 

, v1eJas y otras . , 
para almorzar al pie d 1 . 1 Jovenes, se reúnen 

e a esca era de · • 
yor parte de ellas c serv1c10. La ma-

omen pan mo 
tocino y beben una horribl . f . reno con un poco de 
dan el nombre de café. e m us1ón de achicorias á que 

Algunas se regalan con un ed 
salada. Otras dependen d 1 p ~~o de carne de puerco 
librea, que son manten'd e a clar1 ad de los criados de 

1 os en a casa . . 
en la cantina. imperial ó comen 

Estas mujeres, á quienes se bl' . 
dón blanco todo el ñ o iga á vestir de algo-

abrigo que una pequ:ñ~' mn:ntl~~;an, en invierno, más 
·P b' a. 
1 ues ien!, estas míseras . 

servidumbre imperial . , mu~eres pertenecen á la 
' Ill mas m menos que Jas ele-
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gantes doncellas del servicio particular de la soberana, 
con la sola diferencia de que estas últimas se contratan 
por años, mientras que las .primeras se alquilan por 
meses durante la residencia de la corte en Potsdam. 
· Todas vienen de la ciudad ó de los pueblos inmedia­

tos y trabajan en palacio desde las seis de la_ mañana 
hasta las seis de la tarde. Muchas de .ellas viven una 
hora lejos; de modo que tienen que salir de su casa á 
las cinco de la mañana, ó más temprano, Y no pueden 

estar de regreso hasta después de las siete. Se !ªs ~m­
plea en las faenas más pesadas que exigen la limpieza 
y servicio de las habitaciones de los ayudantes de _campo 
y de las damas de palacio, del departamento d~ criados Y 
de las cocinas. Pero no hay puesto en palacio para al­
bergarlas, ni aun para ofrecerles un abri~o dura~te sus 
miserables comidas. ¡Y si al menos estuviesen bien pa­
gadas! Pero no; sólo cobran dos ó tres marcos ~iarios 
por un rudo trabajo de doce ó catorce horas, s_m que 
este mezquino salario sufra el menor aumento m en los 
inviernos más crudos. Pero esas parias de la corte de 
Alemania que luchan á menudo contra el hambre Y el 
frio inter~san poco al emperador, porque si bien dan 
lus{re lo dan á los suelos de palacio, y los millones de 
la 1ist~ civil apenas bastan para sostener el ejército de 
brillantes servidores destinados á reflejar el esplendor 

de la dignidad imperial. . . 
De las mil quinientas personas afectas al serv_ic:o de 

palacio, hay más de mil que, además de percibir su 

sueldo, son mantenidas, vestidas y alojadas. 
Á los altos funcionarios no se les viste materialmente, 

pero se les da una indemnización para com~ra y con­
servación de sus uniformes. Además perciben tam-
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bién un suplemento de sueldo si no comen en palacio. 
Los mayordomos cobran treinta mil marcos anuales 

son alojados en quintas de la corona y tienen coches ; 
caballos á su disposición. La corte les da dos criados 

de librea imperial y dos camareras. Su consignación 
para gastos de viaje es de treinta marcos diarios. 

La dama mayor dela emperatriz cobra el mismo sueldo 
Y la misma indemnización de viaje. Tiene á su disposi­

ción dos ayudas de cámara y dos coches, y ocupa un 
magnifico departamento en la residencia imperial. 

Las damas de honor cobran seis mil marcos al año· 
tiene~ á su s~rvi~io lacayos, camareras y coches, dere~ 
cho á mdemmzac10nes de viaje, hasta veintisiete marcos 
dia_rios, comida y habitación en palacio. 

~ los ~y_udantes de campo los paga el Estado, pero 
la lista CIVIi los mantiene é indemniza de gastos de via­
je y uniformes. 

El salario de los ayudas de cámara del emperador 
varia entre ciento cuarenta y ciento cincuenta marcos 
mensuales, y el de los lacayos ordinarios entre ochen~ 

. ' ' 
ta Y Cien marcos. A unos y otros se les mantiene viste 
y aloja. ' 

El groom particular del kaiser cobra ciento diez mar­
cos al mes, y Rieger, su escultural cargador de esco­
peta, ciento cincuenta marcos. 

El servicio personal de la emperatriz comprende: 
una doncella mayor con ciento cincuenta marcos men­
suales de sueldo; otras dos doncellas que cobran ochen­
ta marcos; otra destinada especialmente al servicio de 
la cámara imperial, que percibe cuarenta y cinco mar­
~os, y dos costureras contratadas por años, que reciben 
dos marcos diarios, alojamiento y comida. 
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La emperatriz tiene igualmente á su servicio tre& 
ayudas de cámara, á ciento cincuenta marcos al mes· , 
cinco lacayos, á ciento veinte; su cochero Polte, cuyo 
sueldo es de ciento treinta; su caballerizo, que cobra 
doscientos, y doce criados que reciben treinta marcos­

de sueldo y veinte para vestirse. 
Los salarios de todo el personal se pagan por adelan-

tado el día 3 de cada mes. 
¡Cosa increíble! Los criados de la corte se ven á ve-

ces obligados á anticipar dinero. En cierta ocasión, cua­
tro criadas de palacio enviadas á Friedrichshof á fin de 
preparar el castillo para una visita imperial, se detuvie­
ron en Kronberg, cerca de Hamburgo, donde tuvieron 
que pedir prestado el dinero indispensable para comer. 

Hablan tenido que adelantar de su bolsillo el importe 
del viaje y no les quedaba bastante para hacer provisio­
nes de boca en espera de los cocineros de la casa real. 

Las continuas idas y venidas de los criados desde 
Berlln á Potsdam ocasionan dificultades sin fin entre 
ellos y la tesorería. Ésta salda todos los gastos á prin­
cipios de mes con los fondos consignados en el presu­
puesto, y como pone el remanente á disposición de Sus­
Majestades, no puede atenderá ningún imprevisto. 

Sucede á menudo que el emperador ó la emperatriz 
mandan á un servidor que parta inmediatamente para 
Berlin. Si el intendente duda que se haya dado tal or­
den, el pobre criado, en la imposibilidad de recurrir al 
testimonio de Sus Majestades, cosa contraria á la eti­
queta, prefiere abandonar el anticipo á perder su plaza~ 

En cierta ocasión en que una dama de palacio pidió á 
la lencera que aumentase la poca ropa blanca á que 

t~nían derecho sus criados, é'Sta contestó: 
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Yo bien · · . qms1era-pero no me . 
cantidad consign d es posible-porque la 
• a a para la I d 

Ciente. Media docena de toballa:º a a apenas es sufi-
na desbarataría todo . , más á lavar por sema-

Á . s mis calculos 
cada rnstante la · · 

á 
, misma emp t · 

sostener una verd d era r1z se ve obligada 
a era lucha 

compren un cepillo d d' para conseguir que le 

e e 1entes ó 1 
uando en las hab't . e arreglen un biombo 

1 
• 1 ac1ones de s M . · 

a gun objeto de tocad u ªJestad se rompe 
yordomo que los tra or~ se llevan los pedazos al ma-

. sm1te al tes 
serie de rídiculas formal'd d orero; y durante una 

d
. l I a es ciue á ' ias, a empel'atriz . ' 'eces duran ocho 

se ve pr1 vada d , 
necesario. e tal o cual objeto 

En suma, la administració1 d . 
más ~omplicada que extra 1 e la casa imperial es 
gastos de las rece . vagante. Falta afíadir que los 

pc10nes pa t' 1 palacio pecan más bie d r icu ares y oficiales de 
L 11 e modestos d 

a mesa nunca es J' t que e excesivos 
d 1as u osa L b. , · 

os por el copero ma . . os am igus organiza-
chante en los bailes d ylor, y por el gentilhombre trin-
d e a corte so t 

os, que cuesta trabaio p n an poco espléndi-

d h 
~ escar un sand • z , 

e e ampafia. rmc,i o una copa 

Las visitas d e personas reales obl' 
á desplegar cierto 1 . p igan, naturalmente 
d . UJO, ero aur t ' 

eJan bastante que dese ' i en onces, las cosas 
El ar. 

conde Herberto de B' · · 1smarck d 
v1aJe á Inglaterra en -1892 h., , e regreso de un 
príncipe de Gales no iba á' B iz~ correr la voz de que el 
bre no quería acompafía I er rn, porque su servidum-

p ro. 
ocas personas tom b aron en se · 

argo, es un hecho que e d r10 este rumor; sin em, 

d 
uan o el · · 

re del actual rey de In l prrnc1pe Eduardo, pa­
g aterr-a, estuvo en la capital pru-
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us criados no cesaron de an-
siana en marzo de 1889, s d conde de Liebenau, 

ñ on el mayor omo, 
dará la gre a c b d hambre Cada mañana, 

. • d se les mata a e · d 
dicien o que lemán compuesto e 
cuando se les servía el des~iusno :n poc~ de manteca, 
~afé con leche, dos paneci o y carne Pero Herr 

1 mento de huevos y • 
pedían un supe . eclamaciones con la mayor 
von Liebenau recibía sus r ºd ovaban sus protes-

. • n la com1 a ren 
indiferencia, Y si e . e á Su Alteza Real. 

bacon irá queJars 1 
tas, les amenaza l . leses Entonces Su A . 

-·O"alá!-contestaban os mg . · 1 
.1 1 fonda 

teza nos haría com~r en : ~rmanencia an Berlin, 
Durante todo el tiempo e su p 

las discusiones continuaron; u ellos criados desconten­

Después de la marc~a de ~ alta ue la servidumbre 
tadizos, Liebenau dec1a enlvohusm~\acayÚna más des-

, · de Gales era << a e 
del prrncipe . h bía encontrado en su 
vergonzada y hambrienta que a 

vida.>> t" á menudo la parsimo-
El mismo emperador pr~lcl tea II para contrariará 

·, Gu1 ermo , 
nia. En cierta ocas10n, t ión en el Teatro 

d te una represen ac 
su suegra uran l . , en darle minuciosos 

Ó se comp ac10 . 
Real de la pera, d f mas de una artista 

b la redondez e or 
detalles so re h 

11 
la cual estaha en in-

que cantaba aquella noc e, y co 

timas relaciones. . Holstein que no tie-
. . duquesa de Scblesw1g- , La v1eJa . 

1 l a le contestó. 
ne pelos en a engu ' . da •Tanto mejor! 

señorita engor · 1 
-De modo que esa e me confesó que 

Pero no será gracias á vos, P?rqu 

le habíais dado un pfenmgue (1). nunca . 
O h ta pfennignes equivalen a una (1 ) La centésima parte de un marco. e en 

peseta. 

EL EMPERADOR GUJLLERJIIO II 157 

-¡Pero á esa seliorita se le aumenta el sueldo á in­
tervalos regulares!-replicó Guillermo, y cambió de­
conversación. 

Entre las víctimas de la cicatería de la corte de Pru­
sia se cita á la famosa tiple italiana Camila Landi. 

Durante el invierno de 1901, la Landi dió, con gran 
éxito, varios conciertos en la Filarmónica de Berlín. 
Cierta noche, en un intermedio, el barón von der Kne­
sebeck fué á decir á la cantante que el emperador desea­
ba mucho oírla. 

-Tenemos esta noche una pequeña reunión en pa­
lacio-añ'adió el barón-y ~us Majestades celebrarían 
que fuese usted después del concierto. 

Aunque halagada por aquella invitación, la tiple se 
excusó de no poder ir á causa del cansancio y del te­
mor de quedar mal. 

-Es imposible que usted se niegue-replicó el emi­
sario del kaiser.-Se trata de una orden del emperador. 

Esto dicho en tono terminante, el barón saludó con 
la tiesura de un gentilhombre que ejecuta una orden 
soberana. 

La Eandi consultó entonces el caso con varios ami­
gos alemanes, quienes le aconsejaron que acudiese á 

la invitación imperial. Activó pues sn concierto y, ape­
nas terminado, subió al coche de la real casa que la es­
peraba á la puerta. 

Una vez en palacio, fué conducida á presencia de Sus 
Majestades que la hicieron cantar y más cantar, mos­
trándose insaciables. La artista hizo cuanto pudo. La 
pobre no habla comido nada desde las diez de la maña­
na, pues los días en que cantaba, almorzaba temprano y 
no volvía á tomar bocado hasta después del concierto. 
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. hubieron agotado el reper-
Cuando los emperado1 es. no sin haberle dado 
. 1 tan te se retiraron, 

tono de a can ' d ¡ · 0 Después un 
. ¡ nas frases e e ogi · ' . 

las grae1as con a gu . frío con unas gallet1-
. . . á la tiple un te casi lacayo s1rv10 

tas secas. 1 d' había cantado en Viena 
Antes de ir á Berlin, la. an J l . y varios archiduques 

.ante el emperador F~a~1c1sdco ospeago un billete de mil 
'd s rec1bien o en . 

y arcl11 uquesa , . t Camila Landi penso 
lfiler de d1aman es. 

coronas y un a , haría lo mismo. Pero pasaron 
que la corte ~~ _Berh: Fué á París, y desde allí escri­
dias y no rec1b10 nad . 1 . suplicándole que no ol-

d O de pa ac10, 
bió al mayor o~ . d' do que cobraba mil fran-
vidasen sus serv1c10s y aña ien . 

los salones particulares. . 
~os por cantar en . 'b', un cheque de qm-

. d és la tiple rec1 10 
Tres dias es¡.iu ' l'í do de la siguiente carta: 

nientos marcos acompai a 1 . t'ene el honor de ma-
d · f de pa aCJo 1 

((El mayor orno Je e d' la corte de Berlín no 
nifestar á la señora Lan t~ qt ueque Sus Majestades se 

b ar á los ar is as 
acostum ra pag I d ml1sicales· sin embargo, 

. ·t á sus ve a as ' 
dignan mv1 ar L d' ·ns1·ste se le concederá una 

l señora an 1 I ' d 
puesto que a . . d uinientos marcos. A e-
gratificación extraordmanpa e_q me manda decirle que 

. S - r el rey de rus1a 
más, m1 eno d de Su Majestad no es de-
su presencia en los Esta os 

seada. i> • d publicar entonces esta . d' h b1·ese quer1 o 
S1 la Lan 1 u b ·to reclamo. l ubiera hecho un om 

carta extravagante, se 1. . E 1 cuanto al decreto de 
Pero prefirió guard~r silen~~o. c~so pues volvió tran-
proscripción, la artista no iz? Guillermo II no se 

á ntar en Prusia, Y . 
quilamente ca . . d d or temor de caer en r1-
atrevió á intervemr, sm u a p 

dículo. 
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Lo que por un lado se economiza ruinmente en la 
-casa real, se malgasta por otro lado en satisfacer locos 
caprichos de Guillermo. Un día, se le ocurrió de pronto 
reformar un salón de palacio. Apenas terminada lamo­
dificación, mandó variarla, so pretexto de que los en­
trepaños resultaban demasiado obscuros, la cornisa 
poco saliente y una chimenea en discordancia con el 
~onjunto. 

Un batallón de obreros volvió á tomar posesión de 
palacio y el kaiser se fué de viaje. Regresó al cabo de 
un mes de ausencia, inspeccionó minuciosamepte la 
<tercera modificación y se mostró satisfecho. Pero al día 
siguiente ya había cambiado de parecer, y declaró que 
el salón era una verdadera algofra. 

Luego mandó sustituir todas las mesas y sillas de 
-otro salón, el de las Columnas, por otras más costosas 
y menos en armonía con el estilo de la pieza. Tuvo más 
tarde el capricho de convertir en sala verde la histórica 
«Sala Blanca,» y después de haber empleado durante 
tres semanas una brigada de pintores en recubrirla de 
una imitación de mármol verdoso, la transformación le 
pareció horrible, y volvió á ocuparlos quince días en 
blanquear de nuevo la sala. Este nuevo capricho impe­
rial costó nueve mil marcos. 

Después qqiso ensanchar la misma sala, y, durante 
meses, varias cuadrillas de trabajadores estuvieron 
ocupados en fabricar los cimientos. De pronto el em­
perador cambió de idea y se deshizo lo hecho. 

Después de la aparición del himno á Egir, Guillermo 
hizo reformar la galería de los músicos según sus pro­
pios planos. Quería la orquesta invisible de Wagner, 
y gastó diez mil marcos en satisfacer este capricho. 
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estas tocan en el palco diplomá-
Actualmente, las o~qu . 1 ha destinado el pal-
tico' y á los embajadores se es 

co real. . . . de reconstruir las columna-
En otra ocas10n se trato ·t dos delante del Palacio 

á 1 s cuarteles s1 ua 
tas que unen ~ . edreros y albañiles acam­
Nuevo. Más de cincuenta p1cap n el Sandhof y 

Porción de meses e ' 
paron durante un_a . . d los trabajos á medio con-
un día se les desp1d10, es tan o 

cluir. d 1897 el kaiser dió las órdenes 
Durante el veran~ t:r las habitaciones de las damas 

oportunas para repm b'l' . Cuando todo estuvo 
novar su mo 1 1ar10. 

de honor Y re d H burgo mandando re-
concluído, telegrafió des e am . 

1 d distinta manera. 
hacer los sa ones e _ 

1 
e á pesar de lo mu-

. s de extrano e qu , 
Nada tiene pue •, n y reformas de 

asta en conservac10 
chísimo que se g . e distingan por su falta de 
los palacios reales, estos s 

t y de conforte • . . 
1 buen gus o de ue la confus10n, e expe-

De lo dicho se despr_en laq enuria reinan en la corte 
dienteo, la extravagancia/ _P • ento al trono de Gui­
dé Alemania desde el a vemm1 
llermo II. 

CAPITULO VIII 

Guillermo II, padre de familia. - Los hijos del kaiser. - Su educación. - El 
kronprinz. - Su casamiento. -Grandes fiestas. - Una hija natural de Gui­
llermo II. - Carolina Seiffert. - Partido del kaiser entre el bello sexo de 
Viena. -Sus relaciones íntimas con las condesas de Wedel-Berard y de 
H***. - Su idilio con la condesa M***, - Memorias de la condesa de We­
del. - Intrigas de esta aventura. -Triste fin de unos amores. - Brusca inte­
rrupción del idilio. 

Si el fruto de bendición es prueba de dicha conyugal, 
puede afirmarse que Guillermo II ha sido feliz en ·su 
matrimonio, pues la emperatriz Augusta Victoria le ha 
dado siete hijos, los mayores de los cuales son ya 
hombres. 

El príncipe Guillermo, actual kronpri~z, nació en 1882; 
los príncipes Eisel, Adalberto y Augusto nacieron res­
pectivamente en 1883, 84 y 87, y posteriormente los 
príncipes Osear y Joaquín y la princesa Victoria Luisa. 
La emperatriz posee un brazalete compuesto de siete 
medallones cada uno de los cuales contiene el retrato 
en miniatura de uno de sus hijos. El de Victoria Luisa 
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